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  Parece ser que los días preferidos de la gente (según una encuesta) son, por este orden: viernes, sábado, jueves, domingo, miércoles, martes, y lunes. Pues bien: mi día favorito era el domingo. ¿Por qué?, querrá preguntar alguien. Pues porque, hasta aquel momento, se trataba del único día de la semana en el que no había tenido ningún problema causado por los krippys, esas criaturas invisibles a la mayor parte de la gente.


  Los acontecimientos recientes me tenían bastante distraído. Había sido víctima de las artimañas de una bru… una hechicera que me había encasquetado unas gafas mágicas, y mira por dónde, eso que puede parecer una tontería había convertido mi vida en un infierno. Ahora tenía que encargarme de un montón de problemas de criaturas que antes no sabía ni que existieran.


  Por lo menos había vuelto a ser amigo de Recaredo, había evitado que mi amigo repitiera curso, y además luego él había recibido el mismo hechizo que yo para poder usar las gafas cuando se las prestara, y por eso era el único que sabía que yo no estaba loco.


  ¿Vosotros sabíais que hay unos bichos llamados roebarbas que viven entre los pelos de las barbas y se alimentan de los restos de espuma de cerveza que se queda pegada a ellas? ¿Y que existen otros que roban cuadernos escolares para convertirlos en horchata (por eso se pierden tantos)? ¿Sabíais que gran parte de los granos que tiene la gente en realidad no son granos sino krippys? ¿Sabíais que existen los pelagatos, los pierdecéntimos, los pintacanas y los zampacostras?


  Bueno, pues yo tampoco tenía ni idea de todo esto hasta hace muy poco. Y desde entonces, todos los días había tenido algún problema excepto el domingo. Era mi día de descanso. Sin embargo, todo lo bueno tiene un final, ¿verdad?


  El domingo estaba con mi amigo Recaredo dando una vuelta por el parque. Nos habíamos comprado dos bolsas de pipas gigantes de sabor ultrapicante y estábamos haciendo un concurso para ver quién aguantaba más con veinte pipas dentro de la boca. Por ahora iba ganando Recaredo, pero los dos ya teníamos la lengua al rojo vivo y yo me estaba empezando a arrepentir de haber empezado un juego tan idiota. Sobre todo porque un montón de krippys voladores con una especie de globos en la cabeza que estaban posados en un cable de la luz se estaban partiendo de risa al ver el ridículo que estábamos haciendo.


  Entonces le dije que por qué no nos íbamos a comprar un polo de limón para tratar de que la lengua no se nos convirtiera en una especie de mojama reseca. Así que nos fuimos a un quiosco de helados y nos compramos uno para cada uno.


  Mientras nuestras pobres lenguas se recuperaban gracias al hielo, vi a lo lejos un par de chicos mayores que estaban jugando con un helicóptero teledirigido, que es una de las cosas que más me gustaría conseguir en el mundo. Ahora que tengo una mascota (se llama Ranuro y vive en mi hucha), podría llevarle a dar un montón de paseos por el aire, aunque a lo mejor se asustaría, porque es un poco cobardica.


  El caso es que, cuando me terminé el helado, vi que en el palito había un curioso mensaje:


   


  [image: Image]


   


  Miré a un lado y a otro, mosqueado, esperando ver algún krippy bromista. Pero los que antes estaban posados en el cable parecían haberse largado en busca de otros chavales aún más tontos de los que reírse.


  —¿Te ha tocado un premio? —me preguntó Recaredo.


  No me quedó más remedio que enseñarle el palito de marras.


  —¡Es genial! ¡Un mensaje mágico! ¡Vamos a la fuente!


  Salió corriendo en esa dirección, y fui detrás de él. Pero, cuando levantó la piedra, no había nada debajo. Volvió a colocarla en su sitio.


  —Vaya —dijo Recaredo, decepcionado—. Bueno, vamos a hacer un barco con los palitos estos.


  A Recaredo se le da GENIAL hacer barcos con un montón de palos pegados con chicle y con cuerdas de zapatos o gomas que siempre lleva en los bolsillos o que se encuentra por ahí tiradas. Tardan un montón en hundirse y siempre subimos a bordo hormigas y otros bichos, que se marean un montón.
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  Pero en cuanto se dio la vuelta, yo, que estoy un poco más acostumbrado a la manera de hacer las cosas de la bru… hechicera que me transmitió sus poderes, volví a levantar la piedra y encontré un pequeño papel enrollado, atado con una cinta. Me lo guardé en el bolsillo para que no lo viera Recaredo (parecía que había quedado claro que el mensaje era privado). Estaba claro que aquel domingo no iba a ser tan tranquilo como yo me había imaginado.
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  Así que volví a casa con el mensaje de Rondal de Fulcro en el bolsillo. Ese era el nombre de la hechicera que había decidido que yo era la persona perfecta para ocuparme de solucionar los problemas a los krippys… y de paso a ella, claro.


  Entré en mi cuarto y vi que Ranuro, mi extraña mascota, me saludaba con entusiasmo. Siempre se alegraba de verme, aunque solo hiciera media hora de la última vez. Quizá fuera porque nunca hablaba con nadie más.


  Saqué el mensaje, le quité la cinta, que me dio calambre (yo creía que las telas no podían transmitir la electricidad, pero es que aquella cinta no era normal), y desenrollé el papelito, que parecía ser del año de la pera:
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  ¿Qué milks significaba aquello? (Ese es mi truco número 2 para no decir tacos: traducirlos). De verdad que la manera de hacer las cosas de aquella bru… señora me estaba empezando a c-a-b-r-e-a-r (truco número 1: deletrear).


  Entonces la cinta del mensaje cobró vida, como si fuera una libélula, y salió volando por la ventana.


  —Creo que le va a comunicar a la persona que ha enviado el mensaje que ya lo has recibido —dijo Ranuro.


  Le pregunté que si sabía de qué iba el mensaje aquel… pero no tenía ni idea. La verdad es que el pobre no tiene demasiado mundo, porque se ha pasado la vida viviendo dentro de una hucha. La mía, para ser exactos. A lo mejor debería intentar buscarle un amigo o algo así.


  Supuse que «especie» se refería a algún tipo de krippys… y a que había una amenaza sobre ellos. ¿Se suponía que yo tenía que descubrir cuál era? ¿Era una misión para mí?


  A juzgar por la buena suerte que estaba teniendo últimamente, seguro que sí. Y, además, deduje que si no fuera urgente, la bru… la hechicera no habría venido a buscarme en persona.


  Oí que mi abuela me llamaba para merendar. Menos mal que existen las meriendas. A quien las inventara deberían haberle dado el premio Nobel. Sin embargo, al llegar al salón, a falta de bichos pequeños, me encontré con una pajarraca bastante más grande. Había venido de visita la señora Cracerúlea que siempre estaba recaudando dinero para las causas más imbéciles. El mes pasado era para la gente que había perdido su mascota al secarla en el microondas. El abuelo dijo que cualquiera que fuera tan rematadamente estúpido como para intentar secar algo vivo en el microondas no solo merecía que se le cayeran las cejas a ronchas, sino que le estallaran las neuronas como palomitas de maíz.


  La señora Cracerúlea llevaba un collar de siete hileras de perlas muy muy finas, pegadas a su cuello. Daba la impresión de que aquello no podía resultar cómodo de ninguna manera. Aunque también daba la impresión de que las cosas cómodas nunca habían sido lo más importante para la señora Cracerúlea. Se sentaba tan estirada como una muñeca de porcelana, y sus ojos vigilantes daban casi el mismo miedo. Tenía en la mano una de las magníficas medianoches de mi abuela, y le daba mordisquitos diminutos, como los de una hormiga anémica.


  —Hay muchas más niñas de las que creemos que están sufriendo mucho por que su caballo o su poni han cogido un catarro equino —nos explicaba, compungida.
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